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Mministra don:  Calle d. Venezuela ¡1° 6Í9.
Buenos A iees, 28 de Febrero de 1890

GALERIA LE PELOTARIS
V IC E N T E  ELÍC EG UI
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^ W W í ^  íís^ \ ^ En -i juego de pelota 
BUS recurso? nu'ica agola; 
y e?. a mas de listo y fuerte 
valeroso, de tai suerte 
oue nc teoio la derioia.
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L A  S E M A N A  P O R T E Ñ A
^  e í lJ f l - - .-
SXrSCRICION

FiDR-IÓDICO FESTIVO lL-aSTR.A.00 ;

.REPUBLICA ARGENTINA
Trim estre $  1.50

Director: J u a n  d e  l a  C r u z  F e r r e r

Administrador: J u a n  R a b a d á

A V I S O S

Véase la tarifa en la íilUma 
página.

SU M ARIO

'C
T kxto —  / A m icfo s  de m i a lm a  ! — M e s a  revuelta^  por P oca  

V Q n A — K iú n r a m a s  — C a n ta r e s , por D. «lores Mil lañes 
— F á h u la . por .Tose Estrom ara— T’áoHpo p e r d id o ,  
por Matías llonafé — e l a h a n leo  d i  m i c u ñ a d a , por 
Joan Pérez Zúuisja— Ciencins a p lic a d a s , por .Tuan 
de D. Zirabor— I n c id e n te — C a t a lin a , por J o -é  de 
D iego— U n  p o c o  de to d o , por IT. G. de A .— L a  f l o r  
de la  e sp e r a n z a , por .Juan M uñoz — C h ir ig o ta s  — 
C o r r e s p o n d e n c ia — A v i s e s .

G rabados— V ic e n te  E l ic e g n i  — D i s c u l p a — P r e s e ii t im ie n t o —  
A p r e n s i v o s —  U n  c h a jn iz o n — Q u is ic o s a s .

ESA R e YUETA
—  O  —

Hay que convenir en que el Carnaval muere. 
¡No ha de morir!

Figúrense Vds que andan por ahi unas com­
parsas cantando unas coplitas, que por sí solas 
bastan para matar el Carnaval y la Cuaresma'y 
todo.

Vease la clase:
“Si, cantemos hoy festivos 

al compás del eslrum ento  
que con breves momentos 
de un hermoso Carnaval”

¡ A M I G O S  D E  MI ALM.A!
—  O- •

Señores suscritores y  corresponsales iiiorosrTs: 
Tengan ustedes compasión y lástima de mi, que 
yo hasta ahora la he tenido de ustedes.

Las cuentecitas que tienen Vds. pendientes 
con esta administración, no estaría mal que las 
saldasen, me parece.

Creo que se les ha dado tiempo de sobra 
para areglar este asunto y es ya hora de que 
termine esa indolencia que se ha apoderado de 
sus distinguidas personas.

Señores corresponsales, señores suscritores:Yo 
SO}’ un Job de levita pero, al ver que los leu­
dos que todos ustedes juntos me deben, tendré 
que colocarlos en el Banco de la paciencia, es 
probable que se me acabe la idem .

No me hagan Vds. llegar á ese extrem o  y 
vean el m edio de pagarme lo atrasado,

Ya me figuro que la mayor parte de ustedes, 
no ha cumplido, por distracción y que están 
animados de ios mejores deseos con respecto á 
L.a  S e m a n a  P o r t e ñ a . Demuéstrenlo palpable­
mente, es decir, enviando una letrita ó un giro 
postal ó unos pesitos certificados y verán Vds. 
que tranquilas se cjuedan nuestras conciencias.

Y á los señores de la capital í\ue no están  
en casa cuando va el cobrador, les suplicamos 
que den orden a su familia ó á la mucama de 
pagar el recibo del trimestre, porque asi se 
ahorran molestias nuestros suscritores y el co­
brador, que el pobre, hay dias que llega á la 
redacción, con los pies hechos ampollas; triste 
resultado de «tantas idas y venidas, tantas vuel­
tas y revueltas», como decia Yríarte, que solía 
pagar puntualmente todas las suscriciones.

“Al correr sobre las olas 
con rajDidez sin igual
vá senejando la vida 
con sus sombras v su luz’

“Levantemos contentos las copas 
que el licor es olvido de afan 
pues su gotas mitigan y  apagan 
de las penas el negro matiz” .

Kstas las cantaba “La Union” de Ja Boca.
¿Y no hubo quien dijera: — “ ¡Cállese la boca 

La Union”?

Además de estos excesos poéticos, hubo otros 
en la calle de Florida, frente á la confitería del 
Águila, donde los hijos de buenas familias dan 
muestras de su educación esmerada

No es cosa de referir punto por punto todas 
las g ra cia s  de aquellos ni'ios, porque bastante se 
ha hablado de esto.

Pero ¿no es verdad que aquellos mozos tienen 
sal y espíritu?

—Si señor, espiritu,... de vino, vulgo, al­
cohol.

* *

Otra de las cuestiones (jue aún se debaten, 
con motivo de los últimos sucesos del teatro On- 
rubia, es si la policía debe ó no prender á las 
gentes de frac y guante blanco, cuando come 
tan alguna atrocidad.

Un diario que generalmente demuestra buen 
criterio, opina, en este punto, muy apasionada­
mente y cree que vistiendo de etiqueta puede 
uno atropellar por todo y burlarse de la policía.

No hemos leído en ningún código articulo al­
guno sobre “ la immunidad del guante blanco 
y del frac” !
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L a  S e m a n a  P o r t e ñ a

Pero si acaso existiese . . .  ¡cuánto frac veria- 
raos por esas calles!

Y en los Tribunales se oirían defensas como 
la siguiente:

—“Es cierto que el acusado asesinó al padre 
de la criatura, pero hay que tener en cuenta 
que lo hizo con mucha finura y vestido elegan­
temente con un frac á la derniére, corbata de 
lazo y unos guantes blancos de cabritilla qile le 
costaron dos pesos.

Por lo tanto, pido que se le absuelva libre­
mente, en atención al ch ic  que emplea en seme­
jantes casos y á la tenue de rigurosa etiqueta 
con que se presenta ante sus víctimas.”

Terminadas las locuras que consigo trae el 
Carnaval, empieza la época del arrepentimiento.
Al confesonario van á parar todos los secretos 

Je amor, todas las protestas de fidelidad y los 
fecuerdos del placer perdido, los tristes restos de 
las pasadas orgias.

¡Ah! ¡Como los pasos de una mazurca nos 
llevan algunas veces al precipicio!

Ya lo decia el padre Claret (de feliz recorda­
ción);

— ¡Oh joven que vas bailando 
al infierno vas saltando! —

Por esto, sin duda, suspendemos estos bailes 
y nos entregamos por completo á los consuelos 

nos prodiga la Religioii.
Meditemos, pues, y alejémonos de los vicios. 
Sobre todo del xficio de escupir, que es muy 

sucio.

Los teatros se animan otra vez y las compa­
ñías dramáticas, cómicas y líricas reanudan sus 
ñ'abajos.

La de Modena lo hizo ayer en el Onrubia 
Kl publico espera impaciente el estreno de 

La lucha por la vida” tan anunciada 3’ cuya 
'̂■aducción al italiano se debe al actor Dondini.
. Creemos que el drama de Alfonso Daudet da- 
muy buenas entradas.
En el Chalet PTorida se cantó el sábado pa- 

píjaola zarzuela “Una vieja” tan vieja como su 
itulo y sin embargo, resulto fresca y lozana,pues 

interpretación que le dieron Carlota Millanes, 
Uuran y Crespo entusiasmó al público, 

asta el punto de hacer repetir á los artistas 
 ̂ 1̂ todos los cantables, e.stallando al final de la 

una Ovación grande y expontánea. 
han representado posteriormente “ Campa- 

pe’ ‘‘Patela de Araña” y otras en que dichos 
ista.s consiguieron nuevors v merecidisimos 

"plausos
Lola Millanes, como siempre, encantadora en 
gorro frigio” , “Detalle? para la historia" v 
t̂tamen Nacional” , 

les  ̂ '^^nipañia ha puesto en ensayo “La verdad 
obra recientemente estrenada en Ma- 

 ̂con gran éxito.

Deseamos que también lo obtenga acá.
En Variedades celebró el simpático Galé su 

beneficio el viernes pasado, con el teatro lleno 
de bote en bote “El señor gobernador” “ Mala 
sombra” y “De paso por aqui”" fueron las obras 
escogidas por el beneficiado. En. todas ellas es­
tuvo inimitable, distinguiéndose también muchi- 
simo Juárez en “ El Señor Gobernador” .

Y ustedes perdonen que vaya tan de prisa;pero 
el director dice que se vá á retrasar la tirada por 
mi causa y que si esto sucede me impondrá una 
multa.

Y yo, que no puedo sufrir que me hablen de 
esas cosas, me retiro . . .por la izquierda.

¡Hoy no hago nada á derechas!
Poca Pena.

EPIGRAMAS
Dos cosas que no hallarás; 

un alacran sin veneno, 
y un necio que juzgue bueno 
lo que escriben los demás

Leopoldo Cano.
*

* *
Tras reñida discusión 

al infeliz Blas Cascote 
pegó una paliza Antón,
— ¿Y le pegó con razón?
—Ño, señor; con un garrote.

Plato haciéndole el primero, 
Carolina muy galante, 
advirtióle á don Antero:
«cuando usted tenga bastante 
queme diga basta espero.»

Y hartando su hambre canina, 
él que es un tragón de casta, 
contestóle á Carolina:
«yo nunca le digo basta  
á una señora tan fina.»

De demonio, en Carnaval, 
pensó disfrazarse un dia 
Bernabé, y á Rosalía, 
su esposa, le supo mal.

El bueno de Bernabé 
¡tráeme los cuernos! gritaba, 
y su esposa contestaba: 
«¡calla, ya te los pondré!')

«¿Qué hacías?» dijo Beltran 
á su mozo Juan Retaco.
—Nada, señor —¿Y tú, Paco?
— Yo . . e.staba ajmdando á Juan,

Ayuntamiento de Madrid



LA SEMANA PORTENA

PRESENTIMIENTO POR CILLA

.1 •

l  iHermoao efecto de luna me ha resultado! 
este efecto de luna pasará á la posteridad.

7y'

V

M-- iMii-
4. lAmlgo D. Faoundol iQué agradable sorpresa

* •

) •

. ^

tí Vaya, le he i'coho ú V. media hora de visi­
ta.... y me marcho.

7. Y al levantarse D. Facundo, vé el pintor 
confirmado au i'ipseiitUiiii'iiio, ptunuc el 
efecli) de luna á pasado á la posteridad, 
pero á la fonteridail......  de D. Facundo.

Ayuntamiento de Madrid



LA SEMANA PORTENA

DISCULPA

Usted dispense; orei 
eren lo> su *cñora

Íí^

/

I'ií-.on que todo vá tan caro y aiiora resulta quo por im 
pcB(̂  y algunos oeiitavos le han dado 4 nn eujoto 12 puña­
lada. .̂ [Conque el se quiere más baratura!

Ayuntamiento de Madrid



6 L a  S e m a n a  P o r t e ñ a

a

i-

' I

p I.

dado,En un lienzo que me han 
está San Pedro pintado, 
por lo cual dice Lorenzo 
que ha visto en mi casa un lienzo 
de San Pedro R eg a la d o,

( 1)

Entra ya en mi corazón; 
abiertas están las puertas, 
pues con mirarme á los ojos 
en su recinto te encuentras.

Y no salgas hasta tanto 
que termine .su agonía, 
porque ese instante será 
el más feliz de mi vida.

Él ya murió; mas tú ahí quedas, 
que eché á mis ojos la llave.
¡Pregúntale á tu conciencia 
quien fué el autor del cadáver!

Tú le mataste, cruel, 
pero te doy mi perdón,. 
que es muy grande mi pasión 

^ para dejarte sin él.
ÜOLÜRES MiLLANES.

a )  La distinguida tiple Dolores Millanes, que sin pre- 
tenciones de ningún género, ni alardes de poetisa, impro­
visa algunas coplas para complacer al publico cuando la 
obliga á repetirlas piezas de música enCuroHie/o, ha tenido 
la amabilidad de facilitarnos estos cantares compuestos para 
dicho objeto.

Fábula

L A .  A I D Ú L A C I O r S T

Tenía el ganso aprendido 
de una manera indudable 
que era un canto inaguantable 
su destemplado graznido.

Un pollino adulador 
le dijo:—«¡Ay, amigo, cuanto 
más armonioso es tu canto .
que el canto del ruiseñor!»

V cuando el ganso escuchó 
el cumplido que le hacia, 
yo no sé si lo creería, 
pero se lo agradeció.

J o s é  E s t r e m e r a

TIEMPO PERDIDO
(T radu cción  de  P. P.)

DIÁLOGO
L u g a r  de la  escena: cu a lq u iera .—Personajes: 

E l , El l a ,...y  n a d ie m a s.— E lla  tiene veinte 
años: é l treinta.

El . -¡Caramba! Es usted muy simpática.
E l l a .— Mil gracias. (A paríe) ¡Creo que ahora 

tendría que ruborizarme!.. ru b oriza .)
É l .— N ó, nói no piense que se lo digo en 

broma
Es una de las niñas más lindas que he visto 

en mi vida....
E lla  {Aparte). -  Parece que vá de veras... 

Volvamos á ruborizarnos ..(Alto) ¿Quiere V. 
decir? No será tanto como Vd supone.

El {M uy serio .)— S e  lo .aseguro. Su cara tie­
ne un no sé qué, un, atractivo tan especial, una 
Irescura encantadora ..{M ás s e ñ o  todavía) ¿Es 
usted soltera?

E l l a  {A p a ñ e) —Lo que es ahora, no hay 
mas remedio.. Se me declara á boca de jarro. 
(A lto) Si señor... {apañe) Iba á añadir: Para 
servir Vd.

Él {m uy tra n q u ilo )—Pues ya le digo; pocas 
fisonomías tienen la gracia que tiene la de Vd. 
¡Ya lo creo! .

E l l a  (4/>íír#e).— Ya se atreve...Ya se atreve.
Me parece (]ue lo que es este no se roe 

escapa
{A lto) ¡Qué adulador es usted! (B a ja  U 

vista.)
Kl.—No, señora; y le voy á ser franco ¿Sabe 

cual es el principal motivo de la simpatía que Vd 
me inspira?

E l l a  {A p a ñ e.)—Ahora sí que es mió. .¡ii> 
tengo marido! {A lto) ¡Psé! ¡Qué sé yo!

É l  -  Pues me es simpática porque se parece 
Vd. mucho á mi señora...

Y .u .k .— Lf:vantando la  cabeza, hecha u n a  fiera 
—¡Ah! ¿Es listed casado?

El.—¡Vaya!
E l l a  {con m a los m oda les y  dá n dole un  etfi' 

p u jó n .) ’
- -¡Vaya, pues, en hora mala! ¡Sonso! ¡ho 

haga Vd. perder el tiempo de esta manera!
M a t ía s  B oNafk

EN E L  A B A N I C O  D E  MI C U Ñ A D A
Consuelo: no te acalores 1 t

al ver que yo te regalo 1 c
un abanico muy malo
con unos versos peores; 1
pues quise juntar dinero c
para un obsequio lucido
y no me lo ha permitido e
el bárbaro del casero. 1 i

Ayuntamiento de Madrid



La Semana Porteña

ajes:
eiiite

h a y
arro.
P a r a

tocas
Vd.

r e v e .
s me j!

I la

Sabe I 
le Vd

a!

lA

Mas toda vez que otra cosa 
no lie podido regalarte, 
un consejo voy á darte 
sin que se entere mi esposa.

Como eres chica excelente 
(con perdón de mi consorte) 
agradas en esta corte 
á todo bicho viviente; 
pero á nadie des oidos, 
te lo digo por tu bien; 
y aunque tengas mas de cien 
aspirantes á maridos,
:1o mejor es que te esperes 
á que llegue á tolerarse 

: que un hombre pueda casarse 
lo menos con dos mujeres, 
pues te quiero, como hay Dios, 
y aunque rabie mi mujer, 
jsiento mucho no poder 
ser marido de las dos!

Juan  P é r e z  Z úñiga

—  -«Ks» e-j'izwnp I ----

CIENCIAS APLICADAS
—Usted que es hombre leído, 

á que no sabe, señor, 
cuántas fanegas de trigo 
hay en aqueste monton?—

Así preguntó un labriego 
á cierto joven, doctor 
en ciencias exactas, que iba 
con otros de expedición.

Hizo el muchacho su cálculo 
y —tantas -le  contestó, 
sin equivocaise mucho 
en su breve apreciación.

—¡Carape! -  esclamó el laliriego — 
Pues ¿como lo adivinó? 
y otro que estaba presente, 
con sorna le contestó:

-  ¡Bobon! siendo matemático 
nuestro amigo, y el monton 

■ de tr ig o .... ¡pues por la trig o  — 
n om etria  lo acertó!

Juan  üe D. Z imbor

X N G X J D ' E l l S T ' T J B

Don Andrés García Galindez nos envió hace 
tres semanas unos versos que no eran niibli- 
cables.

Así se lo man" ¡tó nuestro lirector al inte- 
lesado en la ser ion de correspondencia, no 
creyendo_ por esU ofender en lo mas mínimo la 
susceptibilidad del señor García Galindez, que no 

rii lo .‘̂ ::rá (¡(¡ue ha d ; ser!), pero que 
indudablemente puede dedicáis e á otra profesión,

y cualquiera (|ue elija le resultará más productiva 
que la de vate.

La contestación dirijida al señor García era 
esta:

« A. G. G.—Buenos Aires —¿Mayo y Cangallo 
consonantes? ¡Esto, aunque Pellegrini lo ordena­
se, no podría ser de ningún modo! »

Además de esta falta garrafal, contenían los 
versos de dicho señor muchas incorrecciones de 
lenguaje, ripios, asonancias, en fin, todo lo ne­
cesario para que fuesen rechazados.

Y á pesar de esto, nuestro director sólo se 
atrevió á contestarle lo que arriba queda escrito.

¿Había para ofenderse con aquella respuesta 
inofensiva y lacónica? Ustedes comprenderán 
¡lerfectamente que C a n g a llo  y M ayo no los vuelve 
consonantes, no digo ya Pellegrini... ¡ni Dios!

Pues bien; no opinó asi el señor García Ga- 
líndez y creyéndose herido en su honor de poeta 
averiado, en carta particular, contestó al señor 
Ferrer, de una manera indigna de un caballero .. 
é impropia de un escritor, es decir, de quien 
tiene pretensiones de escritor.

Corrigiendo ciertas frases que harían enroje­
cer de vergüenza al más despreocupado, damos 
á conocer á nuestros lectores el escrito del señor 
García Galindez.

Helo aquí:
Sr. D . Juan de la C}-u.r Ferrer,

Muy Sr. mió: Á  la contestación que he visto en el nú­
mero de hoy no lo he encontrado gracia alguna {ni falta 
que le liare) y  sí una falta de atención y  descortesía que, 
sópalo Vd. señor Ferrer. no acostumbro á tolerai- (¡qué 
miedo.').

En toda la poesía— y  eso que era larga— [tanJarga que 
no í¡e le ué el fin) no ha encontrado mas que tachar sino 
que Cangallo y  Mago no eran consonaute.s y  pregunto á 
Vd. señor Fer.er (es usted muy dueño, sí señor) ¿es eso mo­
tivo suficiente para que se conteste ú quien le vá á hacer 
un favor (muchas gracias y no se moleste) de una manera 
tan descortés y p.... (¡por Dios, señor Galindes!) ¡Qué pronto 
ha descubierto Vd. la oreja! (?m señor; padece Vd. una equi- 
üocarion. Lleco siempre descubiertas las dos) y  dado a cono­
cer su hilaza incurriendo en el mismo defecto de sus cole­
gas, en Vd. menos disculpable puesto que no-tiene nombre 
[hijo de legítimo matrimonio, bautizado cristianamente en la 
Catedral de Barcelona), ni ese papelucho {que quería Vd. 
honrar con sus poesías) puedo prescindir del apoyo de los 
colaboradores {pero prescinde, sin escrúpulo de los de la clase 
de Vd.). Ustedes los pe.ciodistas se creen señores de horca 
y  cuchillo (¡qué barbaridad!) y  con autoiizacion suficiente 
para burlarse hasta de lo más sagrado (pero Vd. no es 
sagrado; Vd. no es más que bendito). Vds. que no tienen 
donde caerse muertos y  se prestan á b....

(Suprimido lo que sigue, qoorque eso no es escribir: tiene oh'O 
nombre que también se suprime).

Pues sepa Vd. (otra vez g van dos) señor Ferrer que no 
soy de, aquellos que aguantan ancas de na lie (¡pues no 
faltaba otra cosa!) y  que acostumbro hacer respetar mi 
buen nombre y  mi dignidad (muy bien hecho) y  estoy dis­
puesto á. hacer comprender a Vd, lo que vá de un caba­
llero á un....cualquiera (pixichas gracias).

A ndees García Galí.vdek.

Buenos Aires, 7 de Febrero 18J0.

¡Ya ven Vds.l Un señor que se cree oíendido 
en su dignidad porque se le advierte con muy 
buenos modos que Mayo y C a n g a llo  no .son con­
sonantes.

Ayuntamiento de Madrid
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-jA h^ ua. palos!

3. -^ D em onio■r. /

S j

- i

4 . Caramba!

C. "  / A tiza  !

v\

1, ¡ ¡  Por fin  / /
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i*

c¡

¿Que respuesta merece ese hombre?
Creemos muy adecuada la que le dirijió el 

señor Ferrer, en la correspondencia del nú­
mero 12;

«A . G. G.—Buenos Aires—Repito que Usted 
no sirve para esto, ni servirá nunca. En cuanto á 
la carta insultante é indecorosa que me ha diri­
gido, sólo debo decirle que pasará á la p o ste­
ridad. . de mi individuo.

Y queda terminado el incidente »
Pues no para aquí la cosa. El señor García 

Galindez se descuelga después con otra carta, 
peor que la anterior, y á los pocos dias de reci­
bida, se presenta en nuestra redacción, y atro­
pellando por todo, amenaza é insulta á nuestro 
director, quien en vista del hecho brutal, arroja 
de la casa al señor García Galindez.t

A los pocos momentos de producida esta esce­
na, se presentan en nuestra redacción los seño­
res Arturo Sanz y Joaquín Galindez Béjar, ma­
nifestando que venían comisionados por el señor 
García Galindez para pedir satisfacción por el 
atropello que con él se había cometido. Desig­
nado por el señor Ferrer los señores Rabada y 
Lazárraga para que llevaran su representación, 
la cuestión ha tomado un sesgo inesperado y 
puede tener un desenlace triste.

El tacto é inteligencia de los señores á quienes 
se ha ('.ncomendado el asunto, mucho pueden 
hacer para que esta comisión tenga un arreglo 
satisfactorio; pero tememos no puedan conse­
guirlo en vista de lo manifestado por el señor 
Ferrer á sus representantes, en su última entre­
vista.

Terminaremos haciendo saber á nuestros lec­
tores y á todo el público que esta Redacción co­
noce perfectamente sus deberes y sus derechos, 
y que se halla dispuesta á cumplir con los pri­
meros y hacerse respetar los segundos.

in. los colaboradores que sigan favoreciéndonos 
con sus escritos se les agradecerán (¿como no?) 
sus servicios; pero esto no obstará para que en 
la sección “ Correspondencia ” se adviertan las 
faltas de que adolezcan, en nuestro concepto, las 
composiciones que se nos remitan. Todo dicho en 
forma culta y respetuosa, pero—¡eso sí!—em­
pleando el tono jocoso, como lo venimos ha­
ciendo, desde que apareció nuestro semanario y 
tal como se usa en todos los paises que tienen la 
dicha de contar con periódicos de la índole del 
nuestro.

■i :

Sé que ella, al verme, corre y se asusta 
porque me mira de mala gana, 
y á pesar de esto ¡cuanto me gusta 
la Catalina, la catalana!

Es con su traje de azul morado 
y sus chiquitos labios de fresa, 
la más salada del Principado, 
la más bonita barcelonesa.

De sus mejillas encantadoras 
la lozanía de los colores 
¡ya la quisieran las vendedoras 
que hay en la Rambla, para sus ñores!

Lleva en los ojos llamas tramjuílas, 
nidos de hermosa, de dulce calma, 
y, entre los rayos de sus pupilas, 
á pedacitos sale su alma,

Yo, aunque me causen muchos antojos 
y aunque sus luces sé que son puras, 
no besaría jamás sus ojos, 
porque son malas las quemaduras.

Y los domingos, que se compone, 
y oculta parte de la belleza 
que hay en su rostro, cuando se pone 
su pañuelito por la cabeza,

No hay un polluelo que no suspire, 
ni hay un vejete que no la siga . . .
¡y no hay un niño que no la mire, 
ni una celosa que no maldiga!

Pues, cuando sale fuera de casa, 
hasta los ciegos sienten su encanto, 
porque preguntan;— ¿Qué es lo que pasa, 
que, cuando pasa, nos quema tanto?

Dos meses hace que viá la bella, 
dos que se porta como una ingrata,
¡dos meses justos que voy tras ella! . . . 
¡dos meses llevo de caminata!

He comprendido porque me hiere 
en lo más hondo de mis afanes . . .
¡soy castellano., y ella no (¡iiiere 
más que á los chicos recatalanes!

En vano digo que yo la entiendo, 
que no haga caso de los idiomas,
¡que yo en el bosque muy bien comprendo 
los arrullitüs de las palomas!

Ella alijera de pronto el paso 
y, al despreciarme, me dice unas 
cosas en . ¡porque es el caso
que yo me quedo siempre en ayunas!

Ella, de prisa si yo la sigo; 
yo en mis dolores, que son eternos; 
ella, me dice si yo la digo;
¡y al íin de fiesta sin entendernos!

Ella, que al verme, corre y se asusta, 
yo, (¡ue ya juzgo mi empresa vana . .. 
y, á pesar de esto ¡cuanto me gusta 
la Catalina, la catalana!

José de Diego.

F O C O  © E  T O B O

Conocida es por demas, del público que nos 1 
favorece con su aquiescencia, la índole de núes* 1 
tro Semanario; asf es que, sin entrar en mas 
detalles, nuestros lectores comprenderán que al 
dedicar nuestra atención hoy al simpático Pd0‘ ‘ 
ta ri con cuyo retrato adornamos nuestra primera 
página, es con el objeto de que La SjíMAN-̂
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Porteña registre en sus columnas todo aque­
llo que sea digno de mención y que haya lla­
mado la atención del publico.

No tratamos de hacer biografía, todo el pú­
blico conoce la historia de Elicegui y sus actos, 
limitándonos en consecuencia, á hacer resaltar 
una de las cualidades que mas en su honor 
hablan.

El espectáculo de la j)elota iué en sus prime­
ros tiempos, pasatiempo de reyes, viniendo de 
generación en generación á propagarse de tal 
modo, que hoy en nuestros dias, es una carre-a  
(pedimos perdón por la frase) asaz lucrativa, y 
á la que se han abrazado los hércules jóvenes 
de la región Eúskara.

Cuando se introdujo en este pais el juego de 
la pelota, deleitaba en estrem ) á los espectado­
res, la destreza empuje y agilidad de aquellos 
ja u n a s;  pero como la invariable ley del progre­
so todo lo mina, vimos corriendo el tiempo la 
nueva y censurable fáz que va tomando, mejor 
dicho, de recreativo espectáculo, se ha conver­
tido en deforme vicio y lo que es aun peor, en 
intrincado juego de laberínticos problemas.

Mas de una vez, nuestros lectores, en las 
extensas crónicas de la prensa diaria, habrán 
visto juicios respecto á los partidos que. abonan 
muy poco en favor del P e lo ta r i juzgado ¿y todo 
esto porqué? por las maquinaciones y pactos 
(que al decir de algunos) se llevan á cabo con 
el mayor sigilo para que el resultado sea ganar 
sin esposicion

Pues bien, en todo el tienq)o transcurrido 
desde que pisó nuestras playas el que es ol>jeto 
de estas líneas, no se ha dicho nada que pueda 
empañar el brillo de su acrisolada honradez.

Podrá haber perdido ciertos partidos, pero si 
reconocemos que el ejercicio á que se dedica 
requiere un completo estado de salud y reposo, 
no estraüaremos esos periodos al parecer de 
decadencia, porque en realidad no existen, para 
volverlo á ver después de trascurrido algún 
tiempo, potente como antes y como antes ava­
sallador.

Nuestro púljlico cuando tributa unánime­
mente sus aplausos á un ar tista, es porque éste 
eri realidad se ha hecho acreedor á ellos y los 
tributados á Elicegui hasta ahora, no solamente 
los creemos justos, sino necesarios.

Decimos esto, porque debido al naciente 
partidismo <|ue separa á unos de otros por el 
mero hecho del juego, no se le hace á Vicente 
la merecida justicia, salvo de ese pequeño núcleo 
de entusiastas jóvenes que siempre lo ha acom­
pañado lo mismo compartiendo los laureles de 
la victoria, que ocultándose tras la derrota.

Para La Semana Porteña vale Vicente Elí- 
cegui mucho, bien se le considere como caba­
llero ó bien como artista y por esto unimos 
nuestro aplauso al del público imparcial, á la 
par que nos imponemos con gusto el deber de 
hacerle justicia.

H. G. DE A.

LA FLOR DE M I ESPERANZA

A .  T E R . e s A .

Yo era feliz; sin pena y sin dolores 
germinaba la flor de mi esperanza, 
viendo brillar un porvenir de flores 
precursor de mi dicha, en lontananza;
}’■ sin tener envidia á los honores 
ni albergar en mi pecho la venganza, 
paraba en pura y cándida inocencia 
mi tranquila y dulcísima existencia.

Mas ¡ay! te vi,. Teresa, y tu hermosura 
que al amor y al placer asaz provoca, 
mi desdicha labró, mi desventura, 
puesto ({ue yo te amé con pasión loca, 
y tú, á mi amor, indiferente y dura, 
con tu insensible corazón de roca, 
(leshojastes, ingrata, en solo un dia 
la bella flor de la esperanza mia.

Juan Muñoz.

C ! H L I  F r  I O - C . T . A . S

Hemos recibido en nuestra redacción la visita 
de don Luis Bravo, redactor y representante del 
nuevo periódico (-Cristóbal Colon? que se pu­
blica en Pans, como órgano oficial de la U n ion  
H isp a no A m erica n a , de la cual es secretario el 
mismo seíior Bravo.

j El viage de este distinguido periodista tiene 
l)or objeto constituir y reunir en las diferentes 
repúblicas americanas, los, com ités N a cion a les  

, en todas ellas deben formarse, según se expresa 
en la segunda de las bases generales aprobadas 
al constituir «La Union Hispano-Americana».

I Su órgano oficial el «Cristóbal Colon» es una 
revista quincenal, de diez y seis páginas, redac­
tada por los principales e^ritores españoles y 
americanos, y diriijdda por don Juan Valero .de 
Tornos

_ No tiene ningún carácter politice y tiende ú- 
nicamente á fomentar la idea dé Union entre los 
pueblos americanos y;Espaúa, para que juntos 
celebren el centenario' del descubrimiento de 
este continente.

La idea es muy simpática y digna del mejor 
éxito.

Fé de erratas:
En ios epígrafes de las láminas de hoy se han 

escapado dos que hemos de rectificar.
En el dibujo titulado disculpa, dice el epígrafe; 

«Tal jaleo me encocora.
Me está Vd. hace una hora 
tocando los pies— lAh! ¿Si?
Usted dispense, creí»
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P;

Y debe añadir:
<que eran los de su señora >.

Kn el P resen tim ieto  de Cilla, también liabran 
visto Vds. que dice el n.l: — Kste efecto de lu­
na pasará á la prosperidad^ debiendo leerse l̂a
posteridad»

¡Si les digo á Vds que á esa gente no se la 
puede dejar sola un momento!

Creo (pie en algunos ejemplares se han corre- 
jido estas faltas.

Escena de carnaval: 
un Conde y un General 
y el gran Sultán de Turquia 
en una Comisaría 
con un clown muy aninial.

Allí, de distintos modos, 
están colocados todos: 
el General, el Sultán 
el Conde y el clown . .¡están 
completamente beodos¡

¿Conoce usté á Boniíacio?
—¿El alpargatero? IVaya
Mas no le he visto. ..—¿Hace dias?
—No, señor; hace alpargatas.

Bajo las iniciales H. G. de A. se oculta un es­
critor tan excelente como modesto, que, además 
de'sus grandes conocimientos generales, es una 
especialidad en materia de frontones y pelotaris.

De hoy en adelante está nueva sección que es­
tablecemos en el perriódico correrá á cargo de 
dicho señor.

Dem ododue al tiempo que me felicito 3̂ 0 mis­
mo, por la ad juisicion que acabo de hacer, fe­
licito también á los lectores.

El pasado Carnaval 
una máscara me dijo 
que estaba bastante mal, 
y 3’0 , en mercedes prolijo, 
le ofrecia un nacional,

cuando ella, con un tonillo 
de orgullo, y con extrafieza, 
despreciando mi fineza, 
me dijo: — ¡No es del bolsillo. 
¡Yo estoy mal.. . de la cabeza!

—¡Me dará Vd. una satisfacion!
— ¡Esto}  ̂ á sus órdenes!
—Y le advierto que soy un Vargas Machuca. 
— ¡Pues yo seré un Machuca Vargas!

Dos notas teatrales que se me han escapado 
de la sección correspondiente:

Hoy en Variedades se celebra el beneficio de 
Mesa, que ha elejido .para esta función las si­
guientes producciones:  ̂ Pepa la frescachona 
< Pelaez » 3' « De paso por aquí.».

Dado el mérito y gracia del actor y las simpa­
tías que ha sabido ca])tarse en las distintas tem • 
poradas en que ha actuado en Buenos Aires, es 
de esperar que el teatro de Variedades se vea 
esta noche muy concurrido.

Así se lo deseamos al beneficiado.

En el número próximo publicaremos el retrato 
del distinguido tenor español don Abelardo 
Barrera, que recientemente ha cantado con éxito 
extraordinario en España, Lisboa 3' ya ventajo­
samente conocido del público porteño.

En vista del interés que sus amigos y admira­
dores demuestran por que vuelva á presentarse 
en nuestros teatros, es probable—y así lo desea­
mos—que el señor Orejón contrate á Abelardo 
Barrera, para la temporada próxima.

 ̂ 9¡t
« C a u s e r ie  d e l  J u e v e s »

— ¡Ha visto Vd que temperatLira¡
- -No la he visto, pero la siento.
—Este cambio me ha dejado frió.
—¡Ya lo creo! ¡Y á mi también!
—¡Le digo á Vd. que estamos frescos con este 

tiempo tan brusco!
■—Es un tiempo sin educación.
—Vá á recrudecer la enfermedad reinante.
—¿Vd. cree que subirá más el oro?
—¡Yo qué sé!
—¿No habla Vd. de la enfermedad reinante? 
—Si señor, de la influenza.
—¡Que influenza, ni «ocho centavos»! ¡La su­

ba del oro! Esa es la enfermedad á que yo me 
referia y que me tiene completamente extenuado

a 0 R . R . E S F > 0 3 S r X D E ! I T a i - A -

B aferraj—Capital—Y a se ha  hablado mucho de e^o y 
además, salvo algún chispazo de ingenio, no ha sabido Vd. 
sacar del asunto todo el partido que hubiera podido con un 
poco de calma y  estudio.

J , M.—Capital—Y a vé Vd. si son buenos mis deseos que 
publico una d é las  composiciones, a pesar de su carácter 
romántico. H aga Vd. algo entono humorístico.

Chinito—Capital— ¡Flojito, amiguito, flojico! Estudie un 
poquito y  podrá hacer algo bi'uito. Lo de ho}', repito, ño - 
jitu.... y  pesadito. ¡Qué Chinito!

M. P .—Ro.-;ario—El dibujo rae gUvSta, pero el asunto es 
escabroso. ¡.Jóvenes immorales <|ue 110  encontráis gracia 
m asque en lo verde, Rereis condenalo.s al fiiego eterno! 
Usted, señor M. P. po liia hacer algo do color iuj.í >s subi­
do.... E n  cuanto ai estilo, ya digo, me gusta.

Tavira—C a p ita l-Ai^abo de recibir eso. El núinu-ová á 
en trar en prenda y  no tengn tieinuo de leerlo. En el uñniero 
próximo, se publicará si sirve, y si no ya le diré á V d. lo 
que hace al ca.so.

Y á  los señores que, como Tarira, se quedan sin respues­
ta  categórica les suplico qtte esperen el número próximo.
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C O M P itiA  ANUNCIADORA

5 7 2 — C A L L E  V I C T O R I A - 5 7 2  

BUENOS AÍRES

Las personas que deseen poner avisos en 
cualquier diario pueden pasar por las oficinas 
de la Compañía Anunciadora ‘“La Argentina” , 
([lie serán servidas á precios muy módicos.

También se reciben avisos para Inglaterra, 
Francia, Alemania, España, Italia, etc., etc., que 
se recibirán según tarifa.

Pídase nuestro Catálogo de diarios y precios 
que se dá gratis.

Esta Compañía tiene también la exclusividad 
de publicar avisos permanentes de todas clases 
en el edificio del Frontón Buenos Aires, calle 
Córdoba esquina Cerrito.

G R A N  R E S T A U R A N T  O N R Ü B IA
E N  L O S  S O T A N O S  D E  E S T E  T E A T R O

ENTRANDO POR EL VESTIBULO

S E B -V ^ a io  -  £»R.ECtOS M O O IQ O S

Abonos y pensiones — Vinos finos

(imiíKiRU DEL aSTIlLO
Moreno esquina Bolívar

A v isa m o s á nuestros favorecedores que  

se h a  recibido u n  g r a n  su rtid o  de ricos  

ciga rros de Filipinas^ de ela bo ra ció n  p e r ­

fe c ta  y  ca lid a d  y arom a in m ejorables, que  

espendem os á p recio s ba ra tísim o s.

Primer sorteo 100,000 pesos moneda nacional
A  L T A .S

10,000 - 5,000 - 1,000 - 5oo - loo - 5o - etc.

Combinación en participación de las obligaciones á premio del Banco Construc­
tor de La Plata, para el sorteo que tendrá lugar el 15 de Marzo de 1890 correspon­
diente al 15 de Enero de 1890, á las 3  p. m. en el antiguo local, San Martin 132, y á 
todos los otros que siguen según tabla de sorteo.

Con el desembolso de 100 pesos mpi. mensuales y pagaderos en 12 meses, se obtiene una 
dbreta en que consta ser dueño en participación de mil obligacisnes de diferentes séries in­
dicadas en la libreta.

Se venden estas libretas, como también obligaciones originales y á plazo por cuenta de tm 
Sindicato, en el Banco Constructor de La Plata, calleReconquista esquina Cangallo.

illW ils tener el c l i s  ĉ mo los anplcs?
i^omprad la Leche de D ia na  ó la C rem a de Tubau, analizadas y recomendadas por 

«  facultades de Medicina y Química de París I  Wadrid, y 0 8  convencereis de sus maravillo- 
r?p\resultadoa.
•̂ ĈlOS: La Leche de Diana $ 2y la Crema 1.50 
Eerluineria L a SimpAtica, Cangallo 

^2, junto á Paraná,

LECCIONES PARTICULARES

DE

■ L.A -TIITT' L .I T E R .A .T T J R .A

Infoimarán en esta Administración

LAS CHULAS DE LLOVERA
siguen vendiéndose en esta Admi 
nistración á 6  pesos, para los sascri- 
tores y  compradores de L a  Semana 
P orteña y á 7 para los demás.

R E V ü B  I L I U S T R E E
RIO DE LA PLATA”

Se inprime en París en donde 
bailan sus oficinas, 24 rué 

^bauchat.
,.,^6 vende aquí en todas las 
•orerias, los Kioscos y en el 
sntro social de la Revista.

p , * * * « s a i e  O c l g r » 9 i o
'̂ aile Bolívar esq. Belgrano

BACALADERIA CATALANA
CONSERVAS DE TODAS CLASES

f S a e a l a o  y  X * « > z -P a lo  y  r e m o j a d o

D E P O S IT O  G E N E R A L
6 S 1  -  G -A .L L E  3VEOR-EDTO -  6 8 1

Sucursales; Mercados Rivadavía, Sau Crislolial y eu la Boca
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LA SEMANA PORTEÑA

^ l U P A D  DE LONd^

76. PERU , 76,
Exposición Generaly venta de Juguetes

YARTICULOS DE FANTASIA PARA REGALOS.

AVENIDA DE MAYO CALLE VICTORIA

I a LA c iu d a d  de LONDRES

U mozofutmipreltsés ̂

n a fiim s  mnhstíe
¿ihassmmú. .

tNXHIVCt, 34i. 

»lrtll|OIENI>hl(IUKO

e s p a ñ o l a

F.VIDUEIROhÍ
ñiliiiimiiiHiitiiiiimiiiiiuHiimmiiKumi/tiiiiiiimiiiiiiiiiiniiunitns

Peesye e/> h  ét WSUfS 
í heíi hcirMa m CMfi3s\. 
penjue smó ms perece 

¡̂veyéemalren 
CHicAiiice.su. 

.WlríMORINOrBftMflM®.

.im iu iu in íiL ^

J. RABADA

R A
P í i V ? -
Do r

B U E N O S  A  i  O E S

AGUA MINERAL 
NATURAL

J m L IZ A M  y  RECOMENDñDñ POR LR OFICm¡IWIMlC/l MUÑ/CIPRL 
ROTHES 8c KERN. BALCARCE,360 ^

X a r lfa  para Avisoss
Centímetro de columna: 40 centavos, para una sola inserción.
Por mes: 25 %  de descuento sobre la anterior tarifa.
Avisos ilustrados, sdlo se admiten por trimestre, sin descuento.
Se reciben directamente en esta administración y en la Compañía Anunciadora «La Argentina» 

Victoria 57E altos.
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